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Los poetas cómicos de la Comedia Media supieron desarrollar todas las
posibilidades cómicas de la parodia de las sectas pitagóricas al insertar al pita-
górico en la comedia de tipos y hacer de la parodia filosófica un recurso cómi-
co per se, sin las pretensionedes educativas de la comedia de Aristófanes.
Como tipo cómico el pitagórico continúa la larga tradición del liXaCcín,. Son
objeto de burla la abstinencia y la inmundicia de aquél, al tiempo que se alude
en clave cómica a sus creencias en la inmortalidad y la vida ultraterrena. Pita-
góricos, parásitos y cínicos pueden aparecer indiferenciados en la burla cómica
de personajes constreñidos a la cotidiana y menos sublime tarea de librarse de
la más atroz de las hambrunas.

Comic poets of the Middle Comedy were able to develop all the comical
possibilities of parody about Pythagorean sects by including the Pythagorean
in character comedy, and by turning philosophical parody into a comical
resource per se, without the educational pretensions of the comedy of Aristop-
hanes. As a comic character, the Pythagorean continues the long tradition of
¿tXaNv. The abstinence and dirtiness of the Pythagorean, along with allusions
in comic key to his beliefs in inmortality and life after death, are the object of
scorn. Pythagorean, parasites and cynics may appear undistinguishable in
comical scom about characters who are constrained to the daily and less noble
task of freeing themselves from the most atrocious hunger.

1.- Los poetas cómicos griegos, desde Epicarmo hasta Menandro, acudieron,
en su reflejo cómico de la sociedad, a la crítica o parodia de filósofos, escuelas y
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sistemas filosóficos, e incluso en ocasiones hicieron de éstos el tema central de
sus comedias l.

La parodia filosófica presenta tipos y formas distintas: a) parodia de formas de
vida propugnadas y/o vividas por los seguidores de una escuela o por los maestros
de la misma; b) parodia de los métodos de investigación; c) parodia de las ideas y
doctrinas; d) parodia de un pasaje o del estilo literario de un filósofo o de una
escuela.

Pues bien, la llamada Comedia Media, contemporánea precisamente en sus
dos extremos cronológicos de la fundación de la Academia y el Liceo respectiva-
mente, hizo de la parodia filosófica uno de sus motivos preferidos. Los poetas
cómicos del siglo IV, favorecidos por cuanto los espectadores contemplaban en la
vida cotidiana de Atenas, convirtieron los cuatro tipos de parodia arriba indicados
en uno de los recursos más fecundos de comicidad.

Los pitagóricos fueron, además de Platón, el blanco preferido de los poetas
cómicos de esta época, como ya lo habían sido en la etapa precedente de la come-
dia ática.

El profesor A. Melero, en su trabajo sobre el pitagorismo en las fuentes de la
comedia2 , llegaba a las siguientes conclusiones:

1. El filósofo pitagórico se encuentra en la comedia ática desde los primeros
testimonios conservados.

2. Tras una segunda emigración de pitagóricos a Atenas, el tipo del filósofo se
enriqueció con unos rasgos peculiares que ayudarían a la formación del áXaCdn n-
doctus.

3. El testimonio de Las Nubes de Aristófanes permite asegurar que hacia el
423 a. C. los rasgos característicos de los pitagóricos se han fundido con otros
procedentes de la filosofía jonia y la retórica sofística, de modo que el tipo del
actC(Iv-doctus aparece ya acabado (p. 47).

Si en la Comedia Antigua encontramos al pitagórico correcto en sus costum-
bres, digno en su aspecto y ocupado en el discurso intelectual y en sus prescrip-
ciones éticas, opino con el profesor Melero que en la Comedia Media se inicia un
nuevo tipo, el pitagorista, "una especie de fraile mendicante, de aspecto mísero y
dudosa limpieza, constreñido por necesidad a alimentarse de pobres alimentos,
pero con el deseo siempre reprimido de comer y beber bien" (p. 66).

Pues bien, el estudio de los fragmentos de la Mése permite observar la con-
fluencia cómica del pitagórico, el parásito y el charlatán, teñidos todos ellos con
un barniz de inmortalidad. Tal confluencia consagra la figura arriba mencionada
del CtXaCciSv-doctus, al tiempo que, con la consiguiente deformación cómica, los

Entre los trabajos de conjunto sobre la parodia filosófica en la comedia griega puede verse A.
Weiher, Philosophen und Philosophenspott in der attischen Komódie (Diss. Munich 1913); L. Gailly,
Philosophes et Philosophie dans la Comedie Grecque (Lieja 1946, mecan.).

2 Atenas y el pitagorismo (Salamanca 1972).
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poetas se burlan de determinado tipo de filósofo, o pseudofilósofo, no necesaria-
mente pitagórico, que se conoce más por su forma de vida que por la defensa de
unas determinadas ideas, más por la praxis, siempre en un orden de cosas anecdó-
ticas, que por el dogma, que en origen sustenta a la primera.

2.- Los títulos de comedias conservados nos dan una primera información
sobre las preferencias de temas y motivos en las tres etapas de la comedia ática.

Entre los poetas de la Comedia Media, Cratino el Joven y Alexis representa-
ron sendas comedias intituladas IltiEkiyornoucra, mientras de Aristofonte tene-
mos fragmentos de otra con el título de ITIfflayoptcr-rlis. El primero de éstos nos
recuerda otros títulos semejantes, de los que, sin duda, el más conocido es &upo-
OoptáCovocit de Aristófanes. Por desgracia no nos es posible conocer qué trata-
miento del tema justificaba el femenino. Otro título muy significativo es, como
veremos, Tapavtivot, comedias también de Cratino el Joven y Alexis.

En cambio, no conocemos títulos semejantes para los poetas de la Comedia
Antigua ni para los de la Comedia Nueva. Este dato no nos permite afirmar, por
supuesto, que no existan alusiones a los pitagóricos en estas etapas de la comedia
griega, pero constituye un testimonio indiscutible de que la parodia de semejantes
filósofos y sectas constituyó el tema central tan sólo de comedias pertenecientes a
la Mése.

En otras palabras, la comedia posterior a Aristófanes y anterior a Menandro
explotó en mayor medida las posibilidades cómicas derivadas de la parodia o
mofa de estos "pitagóricos", de acuerdo con dos de las preferencias temáticas de
esta etapa de la comedia ática, la comedia de tipos y la parodia filosófica.

3.- Por otra parte, el uso en títulos y fragmentos de la denominación ITvectyo-
mol y ITikayopto-Tat, además de ITuectyópetot, plantea la cuestión sobre la
identidad de los filósofos objeto de tratamiento cómico. En efecto, un primer pro-
blema que debe abordarse, como ya hicieron W. Burkert3 y A. Melero, es precisa-
mente saber a qué responde esta doble denominación.

Un escolio al verso 5 del Idilio XIV de Teócrito hace la siguiente distinción
entre ambos términos: ol tv IhOciyoptkot Trdaav 4powri8a TrotoDirrat
CTAIG90g, ot 81 Iluectyoplo-Tal ireplEaTaXp.évo	 ax.trlp SiaH1 xpCov-
Tai. Pues bien, si aceptamos como correcta esta diferenciación, no cabe duda,
como nos demostrarán los fragmentos, que los poetas cómicos encontraron una
mayor fuente de comicidad en el segundo de estos dos grupos, los ThiOayopia-raí..

Una alusión a la diferencia en este caso entre Iheayópetot y Theciyopta-
Taí puede leerse igualmente en la Vida de Pitágoras de Jámblico: Tobs. 13.11)

3 Weisheit und Wissenschaft (Nuremberg 1962).
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ITuecityopEí 01)9 Ka MOUS', TObg SE ITuOcryoptCTTág, (.15aTTE p ' ATTIKOUg TI VCIS'
61,011aCO[IE V 1-répous. SE ATTIKICYTág, &EXCIA., ODTGO TipETTóVTWS" Tá óVállaTa
T0i)g p.11, yviatoug ElVa I ¿VEaTliaaTO, T0i)g 81 CTIXCJTág T015112)1) ari XODO-

ea t. Evolio0E-nio-E. T611) 1111, ow ITuOayopEícov KOLVI)V aya' -njv oi,crlav
é TalE Kat T1jV 01/1113( Wal V á Ila 81 á lial)Tóg TOD xpóvou 81 a TE XEI V , TO-1/9

Sé 1-répous. 18ta.s. 1111, KTIITELS" IXEL V 1KéXEUCTE, OULkóVTag 81 Els. Tairrb aU0-
X OXaCE L V á XiX19n01.9 (18.80).

Por lo que respecta a los poetas cómicos, aunque acuden a ambos términos,
parecen aludir más bien a esos pitagóricos de segunda fila, emuladores de los
genuinos discípulos de Pitágoras.

En cualquier caso, el uso de livOayoptaTal, frecuente en los fragmentos de la
Comedia Media, y con el que Aristofonte tituló una de sus comedias, confirma lo
que los fragmentos mismos nos dicen a propósito del tipo de pitagórico objeto de
burla cómica. lIveayopia-ral, por otra parte, es usado exclusivamente, además de
por Jámblico, por poetas de la Mése, quienes, por otra parte, no abandonaron la
posibilidad de acudir a los términos más comunes de TIvOayópEioi y ITuectyopt.-
KOt con idéntica aplicación.

Además, como señala W. K. C. Guthrie4 , los escritores tardíos 5 establecieron,
muy probablemente con acierto, una distinción entre dos tipos de pitagóricos, los
mathematici y los acusmatici. Los primeros se interesaban especialmente en la
búsqueda de la filosofía matemática y los segundos en la conservación de los fun-
damentos religiosos de la escuela, a la que daban un carácter de secta muy seme-
jante a la de los órficos. Es probable, siguiendo a Guthrie, que dicha escisión no
tuviera lugar antes de la segunda mitad del siglo V, fomentada por la dispersión
geográfica de los pitagóricos.

Para K. Von Fritz6 , los TruGayopla-ral que aparecen en los fragmentos cómi-
cos eran pitagóricos expulsados de Italia hacia el 390 a. C., que andaban por Gre-
cia como filósofos mendigos. Estos "pitagoristas" procedentes de la Magna Gre-
cia habían conservado las más antiguas tradiciones de la secta, a salvo de toda
influencia intelectual.

Así pues, los fragmentos de la Comedia Media recogen el estilo de vida de los
acusmáticos, es decir, de aquellos que mantenían el aspecto más místico del pita-
gorismo, aquel, pues, que se prestaba en mayor medida a una ridiculización cómi-
ca, de acuerdo con los gustos de una comedia de tipos y costumbres.

4.- Ateneo dedica parte del libro IV de Deipnosophistai a los pitagóricos,
recogiendo una serie de noticias que pueden sernos de utilidad para el tema que

4 Historia de la Filosofía Griega (trad. esp., Madrid 1984)1 188 ss.
5 c f Porfirio, VP. 37.
6 "Mathematiker und Akusmatiker bel den alten Pythagoreern", Sitzungsberichte der Bayerisch.

Akadem. d. Wissen. (Munich 1960), citado por A. Melero, op. cit. 67.
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nos ocupa. Allí el gramático de Náucratis recrea una polémica cultural, entablada
entre dos de los personajes de su obra, Magno y Cinulco, el cínico. En boca del
primero (163 D-E) Ateneo pone unos versos de Arquéstrato (fr. 28 Ribbeck), en
los que se hace burla del vegetarianismo y se menciona a un tal Diodoro.

(ISO'TE ITOTTE1 KUOGIDCJS' 67E50'01 Tel.& 1.1100X0y0Dal
Tois- Xaxávots- Trpoodyetv Kái lipóg áló8WpO1) tóVTag
Ti)e  0.00V eyKpa.Tetás	 éKEíVOU TilJeCly0píCE1V (vv. 6-8).

De sumo interés para entender los fragmentos cómicos a los que aludiremos
después y reconstruir su probable contexto, es recordar que Arquéstrato, el poeta
de tiempos de Aristóteles, dedicó sus hexámetros de inspiración homérica al tema
gastronómico en una obra titulada, según Calímaco: H8v-rr6eeta.

Por otra parte, la referencia de Arquéstrato a Diodoro confirma la evolución y
dispersión de las sectas pitagóricas a partir, al menos, del siglo IV a. C. Después
de estos versos, Ateneo (163 E) nos cuenta que Diodoro, aunque era conocido
como pitagórico, vivía a la manera de los cínicos, Kotdáv Kat ¡Duna, Kat dv-u-
TrobT6iv. Por esta razón -nos sigue explicando Ateneo en boca de su personaje
Magno- se creyó que esta costumbre de llevar el pelo largo, promulgada por Dio-
doro, según Hermipo (Jacoby III 42), era también pitagórica. Ateneo, como de
costumbre, acumula aquí erudición: cita al historiador Timeo de Tauromenio (566
Jacoby) para confirmar la misma idea, así como la Sucesión de los filósofos de
Sosícrates.

La noticia de Sosícrates7 , de contenido igualmente en principio anecdótico,
parece confirmar la evolución y consiguiente dispersión de las sectas pitagóricas a
partir de la época de Diodoro: Paeci Trárávt xpliaacreal Tóv áltá8opov lo-To-
pe"( Kat TplpItáva ávaXapletv KópLTW TE (Popfiaat KOLTá TLIKL TDOOV TI)V
¿TiLTTVEIJO- IV Tal5TT1V upoocryayóvTa, 1-Civ upó ctin-a Thkayopudáv Xetp.upe:t
TE ¿OffiT1 dl[14)1EVV1/11b/COV Kat XOUTpOTS K0.1 ad11pla01 KoupE,t TE Ti)
autdket xpcávtévtáv (163 F -164 A)

Toda esta erudición desemboca en el texto de Ateneo en un tono de abierta
crítica a los filósofos, no exenta de humorismo, que constituye no sólo el tema de
este pasaje sino uno de los leitmotiv de Deipnosophistai: eL 8' iJ1IEIÇ 8v-rcás-,

01Xóao4ol, Tijv ctin-ápKetav áálTdICE0.0E KOLI Tá TftW 8ENTVCill)
Tí ¿VTar) 13a ucipaylvEcreE p.181 KM-10évi-€5; 171 (1)s. Els daáriov [tayelpi-
Ket OXEÚT] KaTaXéyav p.ctOriaó[tevoi; (164 A).

5.- En el mismo pasaje de Ateneo, poco antes de las noticias que acabamos de
mencionar (161 E), se nos transmite un fragmento de lItkayoptcr-Hig de Aristo-

7 También recogida por Diógenes Laercio (6.13).
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fonte (fr. 9 K-A.). En él se alude a "pitagoristas" semejantes a aquel Diodoro, es
decir, iguales a los cínicos en su aspecto externo:

Trpós. Tciv eEcw, olóp.€0a. TObg TreiXat ITOTé,
TOin' 1-May0w:tris. yttioilévots. 5VTLIS" í)111T¿I'll
¿KóVTag fi d)OpETV Tp1PCOVag fiSétüs; (1-3)

Distintas lecturas del final del verso primero han sido propuestas para la com-
prensión del texto. Si se acepta la lectura de los manuscritos, tal como hace la
reciente edición de Kassel-Austin, nos encontraríamos con un argumento en con-
tra de la legitimidad de distinguir entre sectas antiguas y recientes en la historia
del pitagorismo. En efecto, en los manuscritos se lee Tois . TráXat Tro-ré y no
existe razón lingüística ni métrica para suponer una transmisión insatisfactoria del
texto.

Es cierto, por otra parte, que no se entiende la alusión de un personaje a los
pitagóricos de antaño, cuando el lamentable aspecto externo que se les atribuye
podría perfectamente atribuirse a los parásitos contemporáneos respecto al
momento de la representación. Sin embargo, no hay por qué suponer que los poe-
tas cómicos, preocupados ante todo por la presentación cómica de unos persona-
jes caracterizados por su descuidado aspecto externo y sus extravagantes costum-
bres, hicieran semejantes diferencias, propias más bien de una historia de la
filosofía que de la apreciación colectiva y cotidiana de semejantes sectas. En otras
palabras, Aristofonte no estaría estableciendo aquí diferencias entre los primeros
discípulos de Pitágoras y los nuevos secuaces de las sectas pitagóricas.

Otra posibilidad, a nuestro juicio no desdeñable, es que la expresión Tois Trá-
Xat TróTE persiga aquí una finalidad irónica. Es decir, se pretende presentar a
estos individuos, bien conocidos y habituales en la sociedad ateniense del siglo IV
a. C., como anacrónicos y extravagantes, y para ello se les sitúa en un pasado leja-
no e indefinido.

El tono cómico en el fragmento de Aristofonte se refuerza a través del "desen-
mascaramiento", según el procedimiento habitual por el que se deja al descubierto
las auténticas motivaciones de determinados comportamientos en claro contraste
con las fingidas razones. La parquedad voluntariamente asumida es el mejor dis-
fraz contra el hambre irremediable e involuntaria. El personaje que pronuncia
estos versos asume, sin duda, una actitud de abierta burla contra semejantes indi-
viduos.

OiJIC g071 TOlíTÚJ11, Oii8b), C69 ¿i101 80KET:
áXiX	 dtváyrris., 015K IxOPTE9 481 11),
Tfig Ein-EXElag Trpótktatv EimpóvTEs. KciXtjv
8pOlig g ITTIICW TOig 1réV1101 X Raí p.ovg.
éuct trape:te/es. Cili/TOICTIV tOtiÇ fj Kpécts.,
Kat, 1.11) KaTcaütwot Kal. Tois ScucTaous,
¿e¿xtú Kpéptcto-Oat Sciceucts- (4-10).
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6.- Otros fragmentos conservados de la comedia TluGayopiaTik permiten
suponer que en ella Aristofonte explotó al máximo todas las posibilidades de tra-
tamiento cómico que presentaban los pitagóricos contemporáneos. El mismo Ate-
neo (6.238 C) nos transmite unos versos de la misma comedia (fr. 10 K.-A.) que
constituyen una completa y divertida descripción de los hábitos de los pitagóricos,
y en concreto de dos de los blancos al parecer preferidos de los poetas cómicos de
la época, Titímalo y Filipides.

Encontramos de nuevo, como en el fragmento anterior, el tema de la comida:
upóg 11J Tó Treivfiv ¿CrelElV TE 11181 gv (v. 1). Pero que la hambruna no es
el resultado de una norma voluntariamente asumida queda al descubierto con las
alusiones, en un ciTrpoo-86K-n-rov cómico, del verso siguiente: vó[LiC ' ópálv TiOú-
ii.aXXov	 elhXyl-ruí8nv.

En efecto, Titímalo y Filipides eran dos parásitos muy conocidos en la Atenas
del siglo IV a. C., a juzgar por el número de ocasiones en que aparecen menciona-
dos en los fragmentos de la Mése. A Filipides los fragmentos nos lo presentan
como un flaco proverbia18.

Más interesantes, sin embargo, son las referencias al parásito Titímalo. Con el
nombre de TiOúptaXXos- se designa en griego, según el diccionario de Liddell-
Scott-Jones, la Euphorbia peplus, una de las numerosas plantas conocidas en cas-
tellano con el nombre de "lechetrezna", cuyo crecimiento en campos y jardines
como una mala hierba es muy abundante en el Mediterráneo. Semejantes caracte-
rísticas, a las que hay que añadir la urticaria que provoca el contacto con su savia,
permiten traducir el nombre de este parásito con el apodo de "Malahierba", para
entender el sentido del fragmento y alcanzar su comicidad.

Del mejor conocido de los parásitos de la Comedia Media 9 nos dice Alexis
que iba de aquí para allá como un inmortal:

6 81 GÓS" ITEVTIS' gaT ,	 7XIMEICt• TODTO 81
8é8oix ' 6 OávaTos TÓ 'yé1,09, dç 4)(1011), IIÓVOV.

6 yoüv T104.1aXXos. diOávaTog Trept¿pxeTai (fr. 164 K.-A.).

La comicidad se construye sobre una experiencia bien cotidiana en un contexto
rural. La vinculación de la inmortalidad a un individuo apodado "Malahierba" se
realiza sobre el mismo sustrato que subyace en expresiones tan populares entre
nosotros como "malahierba nunca muere" 10 . Pero, además, no es improbable
que Alexis aludiera aquí, por una parte, a uno de los principios fundamentales de
los pitagóricos, la creencia en la inmortalidad, vinculada, a su vez, con la práctica

8 Alex. 2 y 89 K.-A., Aristopho 8 K.-A.
9 Antiph. 208; Alex. 155, 161 y 164; Aristopho 10; Dromo 1; Timocl. 10,20 y 21.

1f) Este refrán es recogido por Gonzalo Correas (Vocabulario de refranes y frases proverbiales,
[Madrid 19921 286).
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vegetariana. Si ello es así, resulta doblemente divertido el uso de semejante
apodo.

En efecto, en un fragmento de Timocles (fr. 20 K.-A.) se cuenta que Titímalo,
cuando estaba completamente muerto, volvió a la vida al masticar altramuces
comprados a bajo precio.

... 6 yetp Tffitia.XXoç arruis- d1vE81(1)
Kop.18111 TeOvrticoSs-, TC.tv dtv ' 6KTC;i TOOOXOD

OéppLOUg p.aXetlas (vv. 2-4).

No nos parece forzado vincular la alusión a los altramuces con la prohibición
entre los pitagóricos de comer habas. Tal prohibición, cuya justificación puede
leerse en Porfirio (VP. 43-45), la había tomado Pitágoras de los egipcios", pero,
sin duda, resultaba ridícula entre los griegos. En semejante exotismo radica la
comicidad del fragmento.

En el mismo fragmento de Timocles nos encontramos inmediatamente des-
pués con la alusión al hambre:

OiJK áTTEKapTépTIGE yólp
1K11vos-, (31XX' 1-Kap-Té-Ro ', (1) 4)1X-TaTE,
ITELV651, (4-6).

Estos versos nos recuerdan la idea expuesta en el fragmento de Alexis citado (fr.
164 K.-A.), según la cual la muerte respeta sólo al hombre más pobre.

La misma vinculación del hambre y la inmortalidad podemos leeerla en otro
fragmento, en este caso de Antífanes (fr. 86 K.-A.), perteneciente a la comedia
titulada AluXácrloi.

01110Eig TTÜSTTOTE,

6¿G1TOT , álTéeall álTOOCWEIV 1Tpó01/109 trtv,
yXixoptévoug 81 Cf-jv KaTaGITill TOD' CYKéX01/9

CíKOVTag 6 XelpWV ¿Mi TÓ TropOticióv T ' &ye(
CJIT1(011éVOUS' Kat TrelVT lx0VTag (14)06V019.

6 81 Xillóg ¿CrTIV ClOOLVCICYlag OplIGKOV.

Según, pues, el poeta cómico, Caronte conduce a quienes se ceban y tienen de
todo, de lo que cabe deducir que el hambre resulta la fórmula adecuada para
adquirir la inmortalidad.

La comicidad en el fragmento de Alexis se consigue, por tanto, mediante la
comparación divertida del hambre de los pitagóricos, vinculada al menos en su
origen al vegetarianismo más austero, con la Trapaorridi Té-xvrt de dos conoci-

I I Según Heródoto (2.37), los sacerdotes egipcios se abstenían de ellas.
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dos individuos, Titímalo y Filipides. Porfirio nos transmite la noticia de Eudoxo,
según la cual Pitágoras mostraba una conducta tan pura (lis. 1if1 ptóvov	 ¿[1-
t,1515)(WV CríTéXECTOCLI, CtXXet Kat p.ayelpots. Kal ImpetTopai I1T18éITOTE TTXT1CJIet -
CELV (VP. 7).

Nos encontramos, pues, con la convergencia en un mismo personaje del pará-
sito y el pitagórico. Hemos mencionado la presentación, ya desde la Comedia
Antigua, del pitagórico como un áXaCtiív-doctus. Por otra parte, el profesor L. Gil
ha hecho derivar la figura del parásito del áXciv, antes de la confusión del pri-
mero con el xacil en la comedia postaristofánica u . Así pues, la condición de
"impostor" tanto del pitagórico de las comedias como de la figura del parásito
hace posible la concurrencia de ambos en un personaje como Titímalo.

7.- En la descripción de los hábitos de los pitagóricos del fragmento 10 K.-A.
de Aristofonte volvemos a encontrar el motivo de la suciedad y la falta de decoro,
por las cuales, al parecer, se hacían de notar los pitagóricos a partir de determina-
da época, si hemos de admitir como ciertas las noticias arriba mencionadas. En
cualquier caso, resultaba la característica de determinado tipo de filósofo que más
fácilmente se prestaba a ser objeto de burla por parte de los poetas cómicos:

i58cúp 8 TrIveiv 3áTpaxos, árroXaDucti 00.wv
X01)(álM11 TE KáFITÍTI, 1Tpóg Tó	 XODO-Oal 15úTT0g,

buctleptog xEti.ifiva &hal, KóiPixog,
Trviyog irrrop.Éivai iccfi ecrrip.3pLag XaXEiv
TéTT11, ¿XCLIWI FITITE xpilo-Oat p.tre ópéiv
KOVIOpTóg, (11,1)TT687709 8p0pou TTEpiTrcureiv

yépavog, KcieeúSeiv iri81 ptixpóv VUKTEpíg (3-9).

Aristofonte se sirve aquí de la comparación caricaturesca con los animales,
que procede, como es bien sabido, de la tradición yámbica. Por Zenobio (Vulg.
2.79) sabemos que ya entre los griegos era proverbial la alusión a las ranas en el
tema de la sed. Entre las aves del campo, Aristóteles informa de la condición del
mirlo de alumbrar sus polluelos también en verano (Hist. An. 5.13. 544 a 27 ss.).
Finalmente, de cuán proverbial era entre los griegos, como entre nuestros pueblos
mediterráneos, el canto de las cigarras al mediodía, cuando todos, por el contrario,
descansan, nos lo demuestra, además de otros muchos pasajes i3 , el mito que Pla-
tón pone en boca de Sócrates (Phaedr. 258 E - 259 A).

Más interesantes para nosotros son las coincidencias de este retrato cómico de
los pitagóricos con las noticias de Jámblico de Calcis, que en su Vida de Pitágo-
ras nos ofrece un testimonio tardío sobre el pitagorismo. Pues bien, a propósito de

12 "El 'Alazán' y sus variantes", EC 86 (1981-3) 39-57.
13 Hes. Op. 584, Sc. 396; Alc. fr. 39; Arist. Av. 1095; Theoc. 5.110.
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la costumbre de pasear al amanecer leemos allí: KaTá yáp nvíxpffifficriv aü-
Toti SSE brpaacrov o {ni ctirroü 05811),01511EVO1. TOb9 iv Icoetvobs. TTEpl -
ITaT01/9 ÉlTO1OD1ITO ol. Cív8p€9 OTJTOL KaTá 1.16Vag TE Kat ELS Totoírrovg Tó-
nous-, cruvépctivev -?ipcpttav TE KaL ñauxlav étvat crílip.crpov, 8rrou
TE lepá (al áXoTi (al dX)orl Tts. Otwx181a (21.96). Por otra parte, de la 6X1.-
yourn,la se hace mención igualmente en otros lugares de la misma obra junto a
la pureza del alma y la salud del cuerpo (VP. 3.13, 14.69).

8.- Hemos visto, pues, que los poetas cómicos del siglo IV, aunque centraron
sus burlas de los pitagóricos en los aspectos anecdóticos de su forma de vida y de
sus costumbres, no dejaron de aludir a sus ideas y creencias.

Pues bien, el tema de la vida de ultratumba, aspecto central de la religiosidad
pitagórica, es también recogido de manera más explícita por otros fragmentos de
la Comedia Media.

La comedia se había hecho eco de la divulgación en Atenas durante la segun-
da mitad del siglo V de la doctrina de la inmortalidad del alma, así como del pre-
mio o castigo al final de la vida, propugnada por órficos, pitagóricos y las religio-
nes mistéricas. La Comedia Antigua, desde Ferécrates (fr. 113 K.-A.), gustaba,
además, de presentar cómicamente la peregrinación al mundo del mas allál4.

Otro fragmento de la comedia El pitagorista de Aristofonte (fr. 12 K.-A.),
transmitido por Diógenes Laercio en su Vida de Pitágoras (8.38), nos presenta a
los pitagóricos ocupando un lugar junto a Hades en premio a su piadosa vida
terrena.

	

A	 14911 icaTctPás. ELS' 81aLTaV T(11) KáTül
18€-Év ¿Ká0-1-01/9, 8laySÉpELV 6 ITa[11TOXU
TOÚS' IT1Jeay0p1aTág T(?) vocpCiw . 11ÓV0101. yetp
TOÚTOLal Ttln, 11X015TCJI/01 aVaalTEIV ggyri
81' eüaépeictv (vv. 1-5).

La solicitud de Hades es puesta a prueba al tener que soportar la compañía de
individuos que, también allí, resultan difícilmente sufribles por su absoluta
inmundicia:

Ei,xepfi	 MyEts.
EL TO-19 OTTOU IlEaTataLV fi8eTal o-uvelni (5 s.).

Edmonds ( II, p. 527) ha visto en Eüxeplls. (E-bxEpfl 0E6V Xéyas), aplicado en el
verso 5 al dios Plutón, una ironía por 8uaxeplig. En efecto, la 8vaxépe1a es defi-

14 Cf. E. Ronde, Psique (reimp. México 1983) 139.
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nida por Teofrasto en sus Caracteres como decparreucrí a o-dwa-rog Xínn-ig
TrapaaKElJaaTlid) (19.1).

Volvemos a encontrar en el mismo fragmento la alusión al vegetarianismo y a
la costumbre de beber agua:

laelauCrí TE
Xetxcivá TE cal iiívoualv ITI TOÚTOls i'.)8wp•
4)0Eipcits. 81 Kat Tp13cova Tip)	 ClX01.idav
Oikeig etv bil-011EivELE Teill, vELOTépuni (7-10).

De nuevo, pues, el motivo de la creencia pitagórica en la vida de ultratumba.
La comicidad se consigue mediante la acumulación de otros dos motivos recu-
rrentes vinculados a los pitagóricos, la inmundicia y la austeridad en la comida y
la bebida. Lo cómico es subrayado por el contraste entre el plano divino y la pie-
dad de los pitagóricos, por una parte, y la presentación de una circunstancia trans-
ferida de la experiencia cotidiana, por otra.

9.- Como se ha dicho más arriba, los cómicos de la Mése tomaron como punto
de partida para su parodia de los pitagóricos a aquellos procedentes de occidente,
bien conocidos en la Atenas del siglo IV a. C. Buena prueba de ello son títulos de
comedias como Tapav-rivoi, de las que fueron autores Cratino el Joven y Alexis,
y cuyo tema queda confirmado por los fragmentos conservados.

En el fragmento 7 K.-A. de Cratino el Joven, perteneciente a Los de Tarento,
hay una burla cómica de la retórica de los pitagóricos. El fragmento nos lo trasmi-
te Diógenes Laercio en suVida de Pitágoras (8.37).

Oos- é	 v Citt/T01.9, (11,	 181.daTIV TroelV
XeiLPIOaLV EICTEMÓVTat, 81a7TELN41ÉVOLS•
Tfig T631, X1/46.1v	 TapáTTEIV	 ICUICaV

T01.9 ClVTLEITOlg, Tois. Trépctui, Tois 1rapia4ictaiv,
T01.9 áTroirXetvoig, Tois 1.1.EynEuiv vou8vaT1KCJig.

Los cinco términos citados en los dos últimos versos pertenecen, sin duda, a la
retórica.' AvTLOcrov está atestiguado como término de la retórica en Aristóteles15,
Trapíawa es un hapax por Trap(CYCOCr1g16, ..¿ yee09 con el sentido retórico de
"sublimidad" es tardío u. En el Fedro (267 A) se alude igualmente a la j.xlIn Xer

y01) de dos personajes tan significativos en la retórica griega como Tisias y Gor-
gias.

15 Rh. Al. 1435 b 26; cf. Aisch. 2.4.
16 Arist. Rh. 1410 a 23, Rh. Al. 1435 b 39, Isocr. 12.2, Hermog. Id. 1.11 y 12, Syrian. in Her-

mog. 1.51.
17 D. H. Comp. 17, Demetr. Eloc. 5, Hermog. Id. 1.5, etc., Longin. 4.1., al.

77



JORGE L. SANCHIS LLOPIS

La polémica sobre el posible origen pitagórico de la retórica sofística fue ya
recogida por A. Melero 18 . En la antigüedad es Heráclito (B 81 D.-K.) quien repro-
cha a Pitágoras ser ápx-nyóg koul8cov, es decir, un inventor de los artificios retó-
ricos.

El testimonio de Porfirio confirma la tendencia a la retórica de los pitagóricos.
En su Vida de Pitágoras (9) nos informa que en Jonia Pitágoras fundó una escuela
en la que los samios acudían a deliberar sobre los asuntos públicos. Más adelante
recoge una lista de kenningar pronunciadas por aquél: atov Era -njv 13áXa-r-rav
11é1) ¿KáXEL ElVal SetKpl)011, TelS 5' ”Apici-ois Péag xápa.s. , -njv Sé TEXciá-
Sa MouaCtiv	 Sé ITXCWTag KúVag Tfig ITEpaOóvqg (41).

Pero el cúmulo de términos técnicos en el fragmento de Cratino el Joven
busca en realidad la burla de la tendencia al parloteo característica de semejantes
filósofos, a la que Aristofonte (fr. 10 K.-A.) aludía al compararlos a las cigarras
en el hábito de p.ecrripBp(ag XaXETv (v. 6).

En relación con esta tendencia retórica, los poetas cómicos se ríen también del
gusto de los pitagóricos por las sutilidades intelectuales. El fragmento 223 K.-A.
de Alexis, perteneciente también a una comedia titulada Los de Tarento y al que
más abajo volveremos a hacer referencia, alude a este argumento:

TruOayopicriloi Kati Xóyot
XEITTOI 81E01.1LX041éVa1 TE 4OOVTI8E9
TpécPoua ' ¿Kávoug... (7-9)

A propósito de Xóyot Xu-r-rot, hay que recordar que Aristófanes en Las Nubes
(v. 320) fue tal vez el inventor del verbo XErr-roXoyeiv 19 . En otro lugar de la
misma comedia Estrepsíades pregunta Xóywv Cuq:436:iv axiv8aXetp.oug p.aeljcro-
liat; (v. 130). Por otra parte,15pov-ríg se dice especialmente de las especulaciones
de Sócrates y los filósofos en general en la misma comedia de Aristófanes (v. 233
y al.). Ya A. Melero, en la monografía varias veces citada, demostró en qué medi-
da en Las Nubes el mejor conocido de los poetas cómicos griegos recoge la tradi-
ción ascética y mistérica del filósofo pitagórico.

En un fragmento de Heníoco (fr. 4 K.-A.), poeta que hay que situar entre la
Archaia y la Mése, se ridiculiza a un tal Pausón, un croybia-njg (v. 10). La alusión
a las habas, así como las coincidencias con los testimonios hasta ahora aportados,
permiten conjeturar con Meineke (I, p. 422) que el tal Pausón era un pitagórico.
Así, por ejemplo, la expresión 4bpovl-I8(2)v 81.€168ous (v. 5) nos recuerda los &ea-
illXám.evai 4>pov-r18€ç del fragmento de Alexis (223.7 K.-A.)20.

18 Op. cit. 34 SS. A. Rostagni ("Un nuovo capitolo nella storia della Retorica e della Sofistica",
Scritti Minori I [Turín 19551 1-59) hizo la más valiosa aportación en favor del origen pitagórico de la
sofística.

19 Se trata al menos de la primera entrada registrada en la literatura griega. El verbo aparece
también en autores como Sexto Empírico y Luciano.

20 El fragmento fue recogido por A. Melero (op. cit. 34 s.) como testimonio de la existencia de
sectas pitagóricas en la Atenas del siglo V a. C.
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9.- En los fragmentos conservados de la comedia Tapavfivoi de
Alexis encontramos de nuevo, junto a la alusión a las sutilidades dialécticas de los
pitagóricos, los lugares comunes de la austeridad en la comida y la bebida, así
como de la inmundicia de los pitagóricos. Estas últimas características permitían
que se confundiera mordazmente a éstos con los cínicos, como ya advertía Guth-
rie (op. cit, I, p. 185), o bien, añadimos nosotros, que en el poeta no hubiera nin-
guna intención de diferenciar a unos y otros, sino de aludir a un tipo de "filósofo"
asceta, más por obligación que por convicción, y ajeno, en sus maneras, a las con-
venciones sociales. En este sentido creemos que hay que interpretar la alusión a
los perros en el fragmento 223 K.-A. de Alexis, lo cual iría en el mismo sentido
de la noticia de Ateneo (163 E) arriba recogida a propósito de pitagóricos que se
confundían por su forma de vida con los cínicos:

A	 o1. uvOayoptCoures. yáp, (1)9 áK015011.EV,

oi5T 1511i0V Écretouo-iv otri- ' &XX ' 0i,81
gpípuxov, diven, T 0i)Xt 1111,01KYL1) lióVOL.

ETrixapt819 FIÉVT01 KíNag KOTEaeta,

TCJV Ehfflayopeíwv
A	 áuoKTelvag yé TiCar

OÚKÉTI yáp ÉGT ' Ivuliuxov (v. 1-6).

Como es bien sabido, el precepto de abstenerse de comer carne, así como de
determinadas leguminosas, constituía para los pitagóricos la consecuencia natural
de su creencia en el parentesco de todos los seres vivos y en la reencarnación. Nos
lo dice Porfirio, utilizando el mismo término, hlifiuxov, que el empleado.por el
poeta cómico: gynal T1V qiuxiív, dra pic-rapáXXouonv eis dUa yé

81-1, KaTá ucptó8oug Tivág Tá yevklevá UOTE 11"(D&V yíveTal,
véov 8' 0681v cluX639 aTI, Kal 8T1 uávTa Tá yivókeva 4upuxa 61l0yévri
8E1 voiliCav (VP 19).

Con relación a los perros, el mismo autor justifica, en su tratado Sobre la abs-
tinencia (1.14.3) que los griegos no comieran carne de perro, como tampoco de
caballos, ni de asnos, por tratarse de animales domésticos21.

El adjetivo gliMixos, frecuente en filosofía22 y empleado también, entre otros,
por los trágicos, aparece de nuevo en lugar destacado, a comienzo de verso, en el
fragmento 27 K.-A. de Alexis, perteneciente a la comedia 'A-reís:

6 upálTog cluWv 81-1 ao01aTils. o681
1110 .m0v 0ü8lv cJOIE1, a00(59 Tlg 15.

¿ycb yáp ijKcti vüv Ciyopácias oi)81 lv
g luisuxov (1-4).

21 Las alusiones a la carne de perro en el tratado hipocrático Sobre la dieta (46.4; 79.2) parecen
desmentir la noticia de Porfirio sobre la abstinencia de comer esta carne entre los griegos.
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Nuestro pitagórico, pues, se vanagloria atribuyéndose a sí mismo el título de
croctna-rlig. El tono sabihondo de este áXolCuSv queda subrayado por la alusión ini-
cial al upó:S-ros. Ei9E-Hig, especialmente frecuente en Heródoto y en la investiga-
ción sofística, y tan del agrado de los poetas cómicos de la Mése y de la Néa.

Tras enumerar la cesta de la compra, de la que forman parte pescados y car-
nes, el personaje de este fragmento de Alexis considera demostrado no haber tras-
gredido las normas de la secta, porque nada de lo que ha comprado estaba en rea-
lidad vivo.

TOI5TWV ÉGIV

8ELITI Tlg	 (IX/WI'IV TI fltJuXilV?X0V,

(i8IKE71, 6p.oXoyfu Kat napaflaivciv TÓV VÓI1OV (7-9).

Otra alusión cómica a los pitagóricos nos la transmite Diógenes Laercio
(8.37). El fragmento pertenece al poeta cómico Mnesímaco (fr. 1 K.-A.) y a su
comedia Alcmeón :

cl)s. fivectyopiaTi oúcliev Tc,) nolq,
I iitpuxov calv ¿cylovi-Es. Travi-Excis.

Encontramos de nuevo aquí el motivo de las costumbres gastronómicas de los
pitagóricos. Muy probablemente se trata de la relación ya comentada entre parási-
tos y pitagóricos, sustentada sobre la ficticia sobriedad de estos últimos. En cuan-
to a la alusión a Apolo, bajo el atributo de "el oblicuo", ha de entenderse en dos
sentidos. En primer lugar, parece claro que el poeta cómico tiene presente aquí la
tradición que hacía a Pitágoras hijo de Apolo, y de la que se hace eco Porfirio23.
Por otra parte, el uso de este sobrenombre para mencionar al dios puede entender-
se, a pesar de que su frecuencia en poesía nos invite a considerarlo simplemente
convencional, como una elección consciente con la intención de subrayar cómica-
mente la ambigüedad y oscuridad del lenguaje de los pitagóricos, al que ya hemos
aludido24. En efecto, en el Orestes de Eurípides leemos la siguiente alusión a
Aolíag, a quien reprocha el héroe trágico el exceso de palabras: Aolto 8 u gu-
d)oual, 8aTig ' ¿rnipas. gpyov ávoautíTal-ov, Tots. ugv Xóyots.
-mis 8' g pyounv oiS (vv. 285 s.).

Porfirio, en su Vida de Pitágoras (7), nos informa de la aversión de Pitágoras
a los sacrificios y a quienes los practicaban, al igual que, como ya se ha dicho, su
alejamiento de carniceros y cazadores. Más adelante nos dice que rara vez se ali-
mentaba de Kpéas lEpeíwv Oucríp.wv Kal TODTO ob8 ' ÉK TravTós [iépous

22	 Phdr. 245 E, al.; Gorg. fr. 5 a D; Arist. RH. 1373 b 14, EN. 1161 b 4; Ph. 2.135; Diotog.
ap. Stob. 4.7.61; sup. PI. Ti. 74 E.

23 VP. 2. También en diversos lugares de la Vida de Pitágoras de Jámblico encontramos alusio-
nes a Apolo.

24 Vide el pasaje de Profirio (VP. 41) citado más arriba.
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(34), y que trataba de propiciarse a los dioses (01)WV TE 0E0T.9 aveTraxOfç flv)

con harina de cebada, galleta, incienso y mirto y, sólo en raras ocasiones, con
pollos y lechones (36).

En la misma línea, la comicidad del fragmento 201 K.-A. de Alexis, de la
comedia 1-160ayopiCovaa, radica en la incongruencia de algo como "sacrificar
verduras":

8' Ea-riaats taXa8Eg Kat aTél.td)UXa

Kat Tupós. cJTa1 TapTa yetp 06Eiv vói.tog
Tdig IlueayopEí.ots. (vv. 1-3).

En el fragmento 223 K.-A. de Alexis, perteneciente a la comedia Tapav-rivot,
al que ya hemos aludido, un segundo personaje responde con asombro a la des-
cripción del vegetarianismo extremo de los pitagóricos:

8Eolito-n1plou
MyEts- 8tatTCW. Tial,TES" 01.5Túlg	 00(1)01.

8tá.youat Kal TOLaDTa KaKalTa00Dall,; (VV. 11- 13).

La respuesta irónica del otro personaje remata la vis comica del fragmento:

TpinbellatV 011T01 Trp6s. ETépoug.	 '	 5T1

MEXOLVITTITÍ.8119 ETat pós. 	cl)etan,
Kat 4)1Jp(SaaX09 Kat (1)49.1109, di 6i' fliépcts.
SELITVOlbal ITEIITTTTig a4)IT(.111, KOT1')XT1V alaV; (vv. 14 ss.).

10.- En resumen, los títulos y fragmentos conservados de la Comedia Media
permiten confirmar un incremento de la parodia de los pitagóricos en esta etapa
de la comedia griega con respecto a la etapa precedente, hasta el punto de consti-
tuir el tema mismo de algunas comedias. Este hecho hay que ponerlo en relación
con dos características de la Mése, el desarrollo de la comedia de tipos y el gusto
por la parodia filosófica.

En cuanto a la relación de la parodia de los pitagóricos con la presentación de
tipos cómicos, los fragmentos muestran la continuidad del áXa(i6v, que podría-
mos calificar como una especie de architipo, que desarrolla diferentes formas
concretas.

Es precisamente la misma naturaleza de "impostor" la que subyace en la con-
vergencia del pitagórico y el parásito, basada en la falsa fidelidad a las costum-
bres de la secta, o bien en la incongruencia entre ideas y forma de vida de los pri-
meros. En este caso, pues, la comicidad se alcanza por medio del recurso al
desenmascaramiento, por el que quedan al descubierto, cómicamente descodifica-
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das, las auténticas razones de un comportamiento que se pretende justificar por las
creencias escatológicas.

Por otra parte, la Comedia Media continúa desarrollando, en la figura del pita-
górico, la parodia tanto de las ideas de las escuelas como de las costumbres y for-
mas de vida de sus defensores. En el primer caso, los poetas cómicos sometían a
tratamiento cómico las creencias en la inmortalidad y la vida de ultratumba profe-
sadas por Pitágoras y sus discípulos. En el segundo caso, los autores de esta etapa
de la comedia griega se burlaban de la insufrible falta de higiene de los pitagóri-
cos, así como de su abstinencia de beber vino y comer carne. Los poetas cómicos
acuden en esta ocasión al recurso común al exotismo y la contraposición a las
costumbres establecidas, como procedimiento de comicidad.

Se produce aquí, por una parte, una presentación de los pitagóricos cercanos a
los cínicos. En realidad, puede conjeturarse que no existe la intención por parte
del poeta de diferenciar de manera inequívoca a unos de otros. A aquél le interesa
la divertida presentación de una especie de filósofo que hace de la negación de
ciertas costumbres y modos socialmente comunes, es decir, de sus tendencias aso-
ciales, su forma habitual de vida.

Así pues, los poetas de la Comedia Media heredaron ya el tipo de parodia de
los pitagóricos que Aristófanes nos presenta en Las Nubes. Los fragmentos con-
servados nos permiten leer alusiones a las creencias en la inmortalidad y la vida
ultraterrena. Los poetas cómicos de esta época supieron, empero, desarrollar todas
las posibilidades cómicas de la parodia de las sectas pitagóricas al insertar a nues-
tro personaje en la comedia de tipos y hacer de la parodia filosófica un recurso
cómico per se, sin las pretensiones educativas de la comedia de Aristófanes. De
esta manera, pitagóricos, parásitos y cínicos pueden aparecer amalgamados en la
burla cómica de personajes que tienen como única consigna el exotismo y cuya
auténtica filosofía consiste en la lucha cotidiana por librarse de la más atroz de las
hambrunas.
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